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Poesías y Relatos Cortos de un Soñador


		




		

			ME GUSTA SOÑAR


			No hay vida si no hay sueños,


			soñar no es estar dormido,


			se puede soñar despierto


			los sueños que yo he vivido.


			Sueños que a veces se cumplen,


			sueños que a veces trastornan,


			sueños que te despiertan,


			sueños que luego retomas.


			Soñador que busco imposibles,


			sueños que van a la deriva,


			soñador de sueños invisibles,


			sueños que adornan mi vida.


			Soñé que desperté llorando,


			despierto ahogado en la pena,


			lágrimas cautivas de ahogos,


			sueños amargos de condena.


			Soñador que no abandona


			los sueños siempre buscados,


			sigo luchando con garras


			porque aún no los he logrado.


			Soñador y sigo soñando


			que es más bonita mi vida,


			nunca abandono mis sueños


			por si acaso se realizan.


			Si algún día los abandono


			la vida de prisa pasa,


			entonces no tendré sueños


			ni vida para soñarla.


		


		

			

			


		




		

			GUITARRA Y POESÍA


			He ‘procurao’ que mis letras


			vayan a los pueblos a parar.


			‘Pa’ que dejen de ser mías,


			y que las canten los demás.


			Por si algún día yo las oigo


			quedarme ‘parao’ a escuchar.


			Mira esas letrillas, son mías


			lo bien que suenan ‘cantá’,


			yo, como todos, me moriré,


			pero mis poemas vivirán.


			Los sones de una guitarra 


			que suenen por soleá.


			Y una poesía en los labios 


			que esté muy bien ‘recitá’.


			No son toques de mañana


			son poemas de ‘madrugá’.


			Son los que salen del alma


			cuando los va a recitar.


			El bordón dice a la prima


			anda y vete preparando,


			que vamos por bulerías


			seguiriyas y fandangos.


			Unas manos que acaricien


			desde arriba y hacia abajo.


			Una guitarra flamenca


			por granaínas y tarantos.


			Unas poesías de Alberti,


			García Lorca o Machado,


			Antonio Gala y Bécquer


			y de María Zambrano.


			Otros menos conocidos,


			Pepe Suero, Paco Herrera


			dos poetas cantautores


			que lucharon por mi tierra. 


			Letras de poetas andaluces,


			toque de guitarra flamenca.


			Somos las gentes del sur


			de mar, campiñas y sierras.


			Andalucía, eres muy grande


			‘pa’ que los de arriba aprendan


			no ‘to’ somos de romerías y ferias.


			Ahora que se haga el silencio,


			cantan a Lorca por Huelva.


		




		

			EL RELOJ DE ANDRÉS


			Llegó la nochebuena y como cada año, nos reunimos en la candela que encendemos en la puerta de mi casa.


			Todos los vecinos salimos a la calle; los mayores tomaban vinos que ellos mismos traían de sus casas. También sacaban carnes de cerdos de las matanzas típicas de la zona de la sierra de Huelva.


			Los niños encendían los ciriales hechos de unas varas secas de gamonita y hojas de castaños secas pinchadas en un alambre o en una vareta de olivo.


			Pasábamos una noche inolvidable y los más pequeños ya empezábamos a pensar en los Reyes Magos y en sus regalos. Nada que ver a como son hoy, donde los niños reciben todos los antojos.


			Entonces, eran las cosas necesarias: un pantalón, camisas, calcetines, etc., una caja de lápices, un bolígrafo, cuadernos o libros y, si acaso, un juguetillo, un balón, un coche, una arquitectura de madera, de todo lo nombrado, una sola cosa.


			Pero la ilusión, como niños que éramos, no tenía límites. Y lo cuidábamos durante mucho tiempo, era lo que teníamos.


			La época era dura muy, muy dura, nuestros padres luchaban a diario para llevar la comida a casa.


			Con esas perspectivas, algunos ni siquiera recibían regalos el día de Reyes. Mi amigo Andrés vivía con su madre viuda desde hacía muchos años y sus tres hermanas.


			El día de Reyes le trajeron un caballo blanco de cartón que al mes desapareció sin saber nadie dónde estaba. 


			Nosotros, los niños, pensamos que habían sido los Reyes quienes se lo habían llevado, porque había sido malo.


			Al año siguiente, el día de Reyes, a Andrés le volvieron a echar un caballo de cartón, esta vez de color rojo. Al siguiente, otra vez otro caballo de cartón, esta vez de color negro. Y todos desaparecían al mes.


			Su madre no quería ver que Andrés crecía y cada vez se comentaba entre nosotros, los niños, que lo Reyes Magos eran los padres.


			Andrés, cada año veía cómo era el mismo caballo que lo pintaban de diferente color.


			Al siguiente año, Andrés ya había cumplido los once años en noviembre; yo, los había cumplido en octubre. El día de Reyes volvió a recibir el caballo, este año de color albero y en algunas partes se veían restos de los antiguos colores.


			Un día, decidimos antes que terminara enero, que era la fecha cuando se solía perder el caballo. Una mañana fui a su casa, cogimos el caballo y nos lo llevamos a la fuente, una de las seis que había dentro del pueblo. Lo metimos dentro hasta que se convirtió en una masa de papel mojado.


			Trazamos el plan para decírselo a su madre.


			Llegamos a su casa y ya desde la puerta gritábamos: «Rafaela, Rafaela...». La madre salió asustada, pensando que había ocurrido algo, según escuchaba las voces.


			«Hemos ido a lavar el caballo y mire usted lo que le ha pasado». Y le entregamos esa masa de cartón mojado que ya nos habíamos encargado de que terminara así, inservible para que no pudiera ser reconstruido.


			Andrés estaba como niño con zapatos nuevos, a todo el mundo le fue diciendo que el próximo año, no le echarían un caballo de cartón.


			Pasaron los meses, ya estábamos en enero de 1968, hacía cinco días que terminó el año. Esa noche llegaban los Reyes. Andrés estaba ansioso por ver qué le traían. El caballo ya era agua pasada, nunca mejor dicho.


			Aquella mañana nos vimos en misa, cómo no, él era monaguillo, y nosotros siempre nos poníamos en primera fila para llegar antes al cielo, digo yo.


			Andrés, desde el altar, me miraba y se levantaba la manga y le vi un reloj; y yo, desde mi asiento de preferencia le hacía lo mismo. Nos habían echado un reloj a cada uno.


			Después, cuando pasó el día 6 de enero, la madre le pidió el reloj a Andrés, que se pensó lo peor. «¿Otra vez como el caballo?». Pero esta vez, no; se lo dejaba poner los domingos y los días de fiesta.


			Otro día, organizamos una reunión con otros dos amigos nuestros: Cecilio y Gonzalo.


			Decidimos fingir un robo en domingo, que era el día que Andrés tenía el reloj. No lo demoramos mucho. Al domingo siguiente, jugaba el equipo del pueblo contra otro de un pueblo vecino.


			Acudimos al partido, como casi todo el pueblo, ya con un plan del robo planeado. En el momento en que terminó el partido, salimos los tres y contándome a mí, cuatro, corriendo como locos para casa de Andrés. 


			Antes de llegar a su casa, le dimos un buen puñetazo a Andrés, para que fuera más real el robo. Le cogió parte de la boca y la nariz; se lo dio Cecilio, que era más corpulento y un año mayor que nosotros.


			Hizo efecto, por la nariz corría un hilito de sangre, el labio un poco hinchado y Andrés que lloraba de una forma escandalosa que le dolía mucho.


			Una vez en su puerta nosotros tres a coro llamábamos a su madre: «Rafaela, Rafaelaaaa».


			Rafaela no tardó en llegar, la pobre mujer muy asustada preguntaba:


			—¿Qué ha pasado? ¿Qué ha ocurrido?


			Nosotros tres, muy coordinados y a coro, le respondimos:


			—Que le han robado el reloj a Andrés unos niños mayores de Guadañas que han venido al fútbol.


			Guadañas era un pueblo a unos veinte kilómetros del nuestro. Su nombre provenía de su dedicación a la siembra de trigo y su recolección con guadañas.


			Rafaela cogió un bote con alcohol y un algodón y empezó a curar la herida de Andrés que gritaba como una mujer pariendo. Rafaela preguntó:


			—¿Cómo ha sido?


			Yo, que me desenvuelvo bien en estas historias por mi facilidad de invención, comencé a contarle:


			—Estábamos viendo el partido y cuando llegó el descanso fuimos los cuatros a hacer pipí. Andrés estaba en otro árbol y empezó a chillar. Cuando miramos, vimos a tres o cuatro niños mayores de quince años para arriba, corriendo, y se saltaron a otro cercado. Después, Andrés nos contó que lo agarraron y le dieron un puñetazo y le quitaron el reloj; cuando nosotros acudimos a él, todavía tenía la churra fuera, el pobre.


			—¿Y ustedes conocían algunos?


			—Qué va, a ninguno. Yo de ese pueblo solo conozco al novio de mi prima Fátima.


			Rafaela nos dio las gracias por haber llevado a Andrés hasta su casa.


			Nosotros tres nos fuimos a mi casa para esconder el reloj en una buhardilla que había en el doblado, donde solo había polvo y allí no subía nadie.


			Se marcharon Cecilio y Gonzalo, porque se acercaba la hora de almorzar; eran cerca de las dos.


			En mi casa, los domingos se solía comer más tarde, sobre las tres, porque mis padres salían a dar una vuelta.


			Yo, mientras, me dirigí a casa de Andrés, ya que vivía a escasos veinte metros de mi casa.


			—¿Se puede?


			—Entra, Jaime.


			Me dijo la madre de Andrés.


			Este estaba con el labio bastante hinchado, con una herida por dentro de la boca, y comiendo bacalao con tomate. Cada vez que se metía en la boca el pan mojado en el tomate, Andrés chillaba como una rata.


			Yo me tuve que volver de la risa que me entró y viéndolo como si hubiera disputado un combate de boxeo.


			Rafaela me invitó a almorzar, pero le dije que los domingos comíamos todos juntos en mi casa. Me despedí y salí.


			Sobre las cuatro y media llamaron a mi puerta y mi padre fue abrir, eran Rafaela, Andrés y una pareja de la guardia civil.


			Mi padre estuvo hablando con ellos en la puerta y los invitó a entrar.


			—Pasad, pasad… —dijo mi padre. A mí me entraron unos sudores que no sabía cómo dominar los nervios.


			Cuando llegaron al comedor mi madre preguntó:


			—¿Qué ha pasado?


			Rafaela, intervino:


			—Nada, Concha, que como le han robado el reloj a Andrés, he ido a poner una denuncia al cuartel, pero este niño no sabe explicarse. Ha venido la guardia civil para que Jaime se lo explique mejor.


			—Si él no me ha dicho nada —dijo mi madre.


			—Es que no me he acordado —respondí, nervioso. 


			Uno de los guardias civiles me dijo:


			—Jaime, ¿qué fue lo que pasó?


			Yo me tranquilicé un poco y con precisión conté la misma historia que a Rafaela.


			Se despidieron amablemente y se marcharon todos menos Andrés, que se quedó conmigo.


			Mi padre me preguntó que por qué no se lo había contado, a lo que le contesté:


			—Si no me ha dado tiempo. Empezamos a comer y siempre me dices: «en la mesa no se habla». Después, rezamos el rosario y… ahora han llegado ellos.


			Mi madre intervino:


			—Lleva razón.


			Mi padre aceptó y le dijo a Andrés:


			—Vaya, cómo te han puesto la boca.


			Andrés lo miró con cara de pena y a mí me entró la risa.


			—Yo no le veo la gracia —me dijo mi padre.


			—Yo tampoco, pero me entra la risa con la cara de Andrés.


			—Y si te pasara a ti, ¿te gustaría que se rieran?


			—A mí me da igual.


			Intervino mi madre:


			—Son cosas de chiquillos…


			Andrés y yo salimos a buscar a nuestros cómplices.


			Antes, no pasamos por su casa y nos dijo Rafaela:


			—Me ha dicho la guardia civil que van hablar con los guardias de Guadañas a ver si atrapan a los ladrones


			—Vale —contestamos Andrés y yo, al unísono.


			Fuimos a recoger a Cecilio y a Gonzalo, y organizamos otra reunión. Ellos estaban bastantes acojonados.


			Andrés, comentó:


			—Ahora no voy a poder ponerme el reloj nunca.


			Cecilio y Gonzalo asintieron con la cabeza.


			Propuse vender el reloj y comprarle un balón para Andrés y diríamos que nos ha tocado en los chicles.


			Pero esta vez, nadie secundó mi proposición.


			Entonces propuse confesarnos a nuestros padres. Pero nadie quiso saber nada, incluso no querían saber nada del reloj.


			Prometimos los cuatros no hablar del tema nunca más.


			Pasaron los meses y nunca más se supo del reloj, pero seguía en la buhardilla de mi casa y funcionando; yo subía a darle cuerda.


			La noche del cinco de enero, cogí el reloj y cuando todos dormían en mi casa, me levanté, abrí la puerta de la calle y con mucho cuidado corrí hasta la casa de Andrés y en el umbral de su puerta dejé el reloj muy bien puesto y me volví rápido, cerré la puerta de mi casa con mucho cuidado, pero por detrás escuché la voz de mi padre.
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